
 
Uno de mis momentos favoritos del mes como pastor es cuando tenemos el 
privilegio de celebrar juntos la mesa del Señor. 
Creemos en dos ordenanzas, el bautismo y la cena del Señor. 
En un nivel, es increíble lo simple que es el cristianismo bíblico. 
Podría haber habido docenas y docenas de ordenanzas que Cristo nos enseñó a 
seguir después de su muerte, sepultura y resurrección.  
Pero sólo hay dos, y cada una de ellas está cargada de significado. 
La Santa Cena nos ayuda a regocijarnos en la comunión que podemos tener con 
Dios, y los unos con los otros. Por eso dijo el apóstol Juan en su primera carta a la 
iglesia. 
1 Juan 1:1–4 - Lo que existía desde el principio, lo que hemos oído, lo que 
hemos visto con nuestros ojos, lo que hemos contemplado y lo que han 
palpado nuestras manos, acerca del Verbo de vida (pues la vida fue 
manifestada, y nosotros la hemos visto y damos testimonio y os anunciamos la 
vida eterna, la cual estaba con el Padre y se nos manifestó); lo que hemos 
visto y oído, os proclamamos también a vosotros, para que también vosotros 
tengáis comunión con nosotros; y en verdad nuestra comunión es con el Padre 
y con su Hijo Jesucristo. Os escribimos estas cosas para que nuestro gozo sea 
completo. 
La mesa de la comunión nos permite todo eso, porque es la única manera en que 
podemos tener comunión con Dios, y comunión los unos con otros, y eso solo es 
posible por la muerte, sepultura y resurrección de Jesucristo. Su sangre derramada 
nos une. 
Sin duda tengo el "mejor asiento de la casa" por así decirlo y digo esto por qué 
tengo el privilegio de mirar a través de los elementos y ver a nuestros diáconos 
cuando vienen a servirnos. 
Algunos de ustedes me han oído decir esto antes, probablemente no soy el tipo más 
emocional del planeta o sea no lloro cuando se hace el anuncio de la gran Apertura 
de un WalMart. 
Pero cuando veo entrar a nuestros diáconos dispuestos a servirnos, eso me impacta 
y me mueve al amor, respeto y aprecio por ellos y sus familias. 
Algunos de ellos los conozco y he servido junto a ellos por más de 30 años. 
Conozco de primera mano su amor por Dios, y por nuestra familia eclesiástica, por 
mí y mi familia. 
Y verlos a través de los elementos me recuerda que el tipo de comunión que 
disfrutamos es posible sólo por la sangre derramada de Jesús. 
Entonces tengo el privilegio de mirar a nuestra familia de la iglesia. 
El auditorio suele estar lleno de gente en las Noches de Familia de la iglesia, a 
menudo tenemos que usar el vestíbulo por que no cabemos en el auditorio. 



Tenemos una familia de iglesia muy diversa, personas de diferentes orígenes y 
niveles de madurez espiritual. Pero somos una familia eclesiástica, una ekklesia, 
un grupo de hombres y mujeres que Dios ha llamado del mundo, y colocado juntos 
para que podamos adorar, crecer, servir, y recibir la comunión como un cuerpo de 
creyentes. 
Puedo ver eso también a través del lente de los elementos que representan la 
muerte, sepultura y resurrección de Cristo. No hay nada como ver el cuerpo a 
través de ese lente. 
Ver a un nuevo creyente, a veces con el pelo todavía mojado después de ser 
bautizado, participando en su primer servicio de comunión. O ver a alguien que ha 
hecho un tremendo progreso en la conquista de un área de pecado y tentación. 
O ver a alguien que realmente que ha pecado, ha deshonrado el nombre de Cristo, 
pero esta de vuelta en el camino del arrepentimiento. 
O una viuda o viudo recién salido de un funeral de su cónyuge. 
O personas que han servido fielmente al Señor durante décadas. 
Es una vista increíble cuando todos podemos estar juntos, celebrando esta 
maravillosa ordenanza como hermanos y hermanas. 
Bueno, nada de eso esta pasando esta noche, este virus COVID 19 ha volcado al 
mundo de maneras que eran inimaginables hace apenas un mes. 
Por lo tanto, estamos celebrando solos la mesa del Señor, o en mi caso con algunos 
de nuestros amados miembros del equipo de adoración, y usted tal vez por sí 
mismo o con algunos miembros de su familia, pero ciertamente no como lo 
hacemos normalmente. 
Si quisieras unirte a nosotros más tarde en el servicio, si aún no lo has hecho, te 
animaría a buscar una galleta o un pedacito de pan y poco de jugo de uvas. 
Esta es la pregunta que me gustaría plantearles esta noche, ¿Tenía alguien más, que 
estar solo para asegurar nuestra redención, y qué puede enseñarnos este tiempo de 
cuarentena acerca de cómo y por qué podemos amarlo más? 
 
Leamos de Isaías 53 
 
¿Quién ha creído a nuestro mensaje? 
¿A quién se ha revelado el brazo del Señor? 
 
Creció delante de Él como renuevo tierno, 
como raíz de tierra seca; 
no tiene aspecto hermoso ni majestad 
para que le miremos, 
ni apariencia para que le deseemos. 
 



Fue despreciado y desechado de los hombres, 
varón de dolores y experimentado en aflicción; 
y como uno de quien los hombres esconden el rostro, 
fue despreciado, y no le estimamos. 
 
Ciertamente Él llevó nuestras enfermedades, 
y cargó con nuestros dolores; 
con todo, nosotros le tuvimos por azotado, 
por herido de Dios y afligido. 
 
Mas Él fue herido por nuestras transgresiones, 
molido por nuestras iniquidades. 
El castigo, por nuestra paz, cayó sobre Él, 
y por sus heridas hemos sido sanados. 
 
Todos nosotros nos descarriamos como ovejas, 
nos apartamos cada cual por su camino; 
pero el Señor hizo que cayera sobre Él 
la iniquidad de todos nosotros. 
 
Fue oprimido y afligido, 
pero no abrió su boca; 
como cordero que es llevado al matadero, 
y como oveja que ante sus trasquiladores permanece muda, 
no abrió Él su boca. 
 
Por opresión y juicio fue quitado; 
y en cuanto a su generación, ¿quién tuvo en cuenta 
que Él fuera cortado de la tierra de los vivientes 
por la transgresión de mi pueblo, a quien correspondía la herida? 
  
Se dispuso con los impíos su sepultura, 
pero con el rico fue en su muerte, 
aunque no había hecho violencia, 
ni había engaño en su boca. 
La exaltación del Siervo 
 
Pero quiso el Señor 
quebrantarle, sometiéndole a padecimiento. 
Cuando Él se entregue a sí mismo como ofrenda de expiación, 



verá a su descendencia, 
prolongará sus días, 
y la voluntad del Señor en su mano prosperará. 
 
Debido a la angustia de su alma, 
Él lo verá y quedará satisfecho. 
Por su conocimiento, el Justo, 
mi Siervo, justificará a muchos, 
y cargará las iniquidades de ellos. 
 
Por tanto, yo le daré parte con los grandes 
y con los fuertes repartirá despojos, 
porque derramó su alma hasta la muerte 
y con los transgresores fue contado, 
llevando Él el pecado de muchos, 
e intercediendo por los transgresores. 
 
El pensamiento de la soledad es contrario al diseño de la creación de Dios, incluso 
en los primeros capítulos del Génesis, vemos los orígenes sobre el concepto 
teológico al que ahora nos referimos como la Trinidad. 
Génesis 1:1 En el principio creó Dios los cielos y la tierra, pero luego en el 
siguiente verso. 
Génesis 1:2 y el Espíritu de Dios se movía sobre la superficie de las aguas. 
En el día 6, Génesis 1:26 Y dijo Dios: Hagamos al hombre a nuestra imagen. 
Al dar un vistazo al Nuevo Testamento sabemos que Jesucristo estuvo involucrado 
integralmente en todo esto, Pablo les dijo a los colosenses en: 
Colosenses 1:16 - Porque en Él fueron creadas todas las cosas, tanto en los 
cielos como en la tierra, visibles e invisibles; ya sean tronos o dominios o 
poderes o autoridades; todo ha sido creado por medio de Él y para Él. 
Así aprendemos que Dios es tres personas en una esencia.  Es un ser relacional y 
porque no hay pecado involucrado, las relaciones traen gozo y satisfacción a cada 
miembro. 
Entonces Dios crea a Adán y todo lo que sobre la creación ha sido juzgado 
repetidamente como bueno, con la excepción de una cosa y ¿cuál fue esa? La 
soledad de Adán. 
Qué declaración tan increíble:  
 Génesis 2:18 - Y el Señor Dios dijo: No es bueno que el hombre esté solo 
Y si bien ese análisis se hizo en el contexto del matrimonio, todos estaríamos de 
acuerdo que es aplicable a muchos niveles, y tal vez más ahora, después de esta 
cuarentena, que en cualquier otro momento de nuestras vidas. 



No es bueno que el hombre esté solo, así que Dios hizo a Eva, y ella fue muy 
buena. 
¿Te imaginas lo que era para ellos disfrutar de una perfecta comunión con Dios 
mientras caminaban juntos en el Jardín en un día perfecto y disfrutar de un 
matrimonio que estaba completamente desprovisto de cualquier tipo de pecado? 
La Biblia llama a esto Shalom, Paz, Satisfacción, el cese de las hostilidades, era 
bueno para ellos, todos ellos, no estar solo. 
Porque Dios es un ser relacional y nos ha creado a Su imagen. 
Luego nuestro adversario entró, “puedes ser tu propio Dios, no necesitas a Este”, 
puedes rebelarte y tu vida será aún mejor y la mejor parte es que nunca morirás. 
Bien amigo, ¿qué pasó cuando se desató ese virus? 
Soledad inmediata, la interrupción de Shalom. 
Sintieron la culpa, la vergüenza y el miedo por primera vez. 
Así que trataron de cubrirse y se escondieron de Dios, de la armonía relacional, a la 
soledad destructiva y dolorosa 
Luego trataron de culparse el uno al otro por lo que había sucedido. 
Me pregunto si ¿Adán durmió en el sofá esa noche? 
Las consecuencias de esa rebelión fueron inmediatas y profundas, tanto es así que 
el verso final de ese capítulo dice así: 
Génesis 3:24 Expulsó, pues, al hombre; y al oriente del huerto del Edén puso 
querubines, y una espada encendida que giraba en todas direcciones. 
¿Que pasó después?, la gente empezó a morir, la promesa de nuestro adversario fue 
una mentira terrible. 
Cada paso que dieron resultó en una mayor soledad. 
Caín se pone celoso y ¿qué elige hacer?, asesinar a su propio hermano.  La propia 
sangre de Abel estaba clamando a Dios desde la tierra. 
Al final de ese capítulo, tenemos la primera canción grabada en la Escritura donde 
uno de los descendientes de Caín se jacta delante de su familia por asesinar a un 
joven que lo había insultado. 
Y luego Génesis capítulo 5 la primera genealogía en la Biblia. y alguien nació, 
vivió un cierto número de años, y murió. 
Cada muerte interrumpió el diseño de paz de Dios, condujo a una mayor y mayor 
soledad. 
El tema se ve a través de toda la Biblia, nuestra lucha con la soledad. 
Así que alguien tan popular e influyente como el rey David dice: 
Salmos 6:6 Cansado estoy de mis gemidos; todas las noches inundo de 
llanto mi lecho, con mis lágrimas riego mi cama. 
Esas son las palabras de un hombre que está solo. O vemos este Salmo de lamento: 
Salmo 55:12–14 Porque no es un enemigo el que me reprocha, si así fuera, 
podría soportarlo; ni es uno que me odia el que se ha alzado contra mí, 



si así fuera, podría ocultarme de él; sino tú, que eres mi igual, mi compañero, 
mi íntimo amigo; nosotros que juntos teníamos dulce comunión, que con la 
multitud andábamos en la casa de Dios. 
 
Algo sucedió entre él y un hombre que antes había sido su amigo. ¿tienes alguna 
situación como esa en tu vida? es posible que ni siquiera sepas o entiendas lo que 
pasó. Todo lo que sabes es que esa relación ya no existe, y al menos con respecto a 
esa persona, te sientes solo. 
Esto se hace eco en el libro de Proverbios 
Proverbios 14:10 El corazón conoce su propia amargura, 
y un extraño no comparte su alegría. 
O en Proverbios 14:13 Aun en la risa, el corazón puede tener dolor, 
y el final de la alegría puede ser tristeza. 
El rey Salomón lo dijo así en: 
Eclesiastés 4:10 ¡ay del que cae cuando no hay otro que lo levante! 
¡Ay de la persona que está luchando con algo, solo! 
La soledad es desagradable, no era parte del diseño de Dios para sus criaturas. 
Fue a ese mundo quebrantado a donde el Padre Celestial envió a su propio Hijo. 
Y Jesús era único en un sinfín de maneras, incluyendo sus relaciones. 
Aunque dejó a un lado el uso independiente de sus atributos, todavía tenía una 
comunión perfecta con el Padre, todavía disfrutaban de Shalom. 
Por eso a menudo durante su ministerio terrenal, ¿qué veríamos a Jesús haciendo? 
Lucas 5:16 Pero con frecuencia Él se retiraba a lugares solitarios y oraba.  
El apreciaba esa relación. 
Incluso escogió 12 discípulos muy imperfectos. pero ¿cómo era Su relación con 
ellos? 
Juan 13:1 Antes de la fiesta de la Pascua, sabiendo Jesús que su hora había 
llegado para pasar de este mundo al Padre, habiendo amado a los suyos que 
estaban en el mundo, los amó hasta el fin. 
No era sólo un Salvador, era un Salvador relacional. 
Nos recuerda un verso de la infancia de Jesús: 
Lucas 2:52 - Y Jesús crecía en sabiduría, en estatura y en gracia para con 
Dios y los hombres. 
Shalom relacional. 
Luego llegamos al Jardín de Getsemaní, literalmente la Prensa de Aceitunas, donde 
las aceitunas eran trituradas para sacar su aceite. 
Y esto es lo que leemos: 
Mateo 26: 36–38 Entonces Jesús llegó con ellos a un lugar que se llama 
Getsemaní, y dijo a sus discípulos: Sentaos aquí mientras yo voy allá y oro.  Y 
tomando consigo a Pedro y a los dos hijos de Zebedeo, comenzó a entristecerse 



y a angustiarse.  Entonces les dijo: Mi alma está muy afligida, hasta el punto 
de la muerte; quedaos aquí y velad conmigo. 
Aquí está la pregunta clave, ¿por qué Jesús estaría tan afligido en este momento? 
Por favor recuerde lo que el "Dr. Lucas" añade a esta parte de la historia. 
Lucas 22:44 Y estando en agonía, oraba con mucho fervor; y su sudor se 
volvió como gruesas gotas de sangre, que caían sobre la tierra. 
¿Qué podría producir este tipo de agonía? 
Mateo 26:39 Y adelantándose un poco, cayó sobre su rostro, orando y 
diciendo: Padre mío, si es posible, que pase de mí esta copa; pero no sea como 
yo quiero, sino como tú quieras. 
Los estudiosos de la Biblia saben que esta es una de las frases más aterradoras de 
toda la Palabra de Dios, es una abreviatura para el juicio santo y justo de Dios 
sobre el pecado.  
Lo encontramos en versos como: 
Salmo 11:6 Sobre los impíos hará llover carbones encendidos; fuego, azufre y 
viento abrasador será la porción de su copa 
Salmo 75:8 Porque hay un cáliz en la mano del Señor, y el vino fermenta, 
lleno de mixtura, y de este Él sirve; ciertamente lo sorberán hasta las 
heces y lo beberán todos los impíos de la tierra. 
Isaías 51:17 ¡Despierta, despierta! Levántate, Jerusalén, tú, que has bebido de 
la mano del Señor la copa de su furor, que has bebido el cáliz del vértigo hasta 
vaciarlo. 
La copa que se le pidió a Jesús que bebiera tenía como consecuencia el separarse 
de su Padre Santo mientras moría por los pecados del mundo. 
El precio que tuvo que pagar reveló lo que más valoraba: Shalom, la intimidad con 
el Padre, la cual que tendría que ser violentamente interrumpida. 
Este precio no sólo tenía que ser pagado, tenía que ser pagado en soledad. 
Jonathan Edwards dijo: Lo que llenaba la mente de Cristo en ese momento 
era, sin duda, el temor que su débil naturaleza humana tenía de esa terrible 
copa, que era mucho más terrible que el horno ardiente de Nabucodonosor. 
Tenía entonces una visión cercana de ese horno de la ira, en el que iba a ser 
echado; fue llevado a la boca del horno para que pudiera mirarlo, y ver sus 
llamas furiosas, y ver los resplandores de su calor, para que pudiera saber a 
dónde iba y qué estaba a punto de sufrir. Jonathan Edwards, La agonía de 
Cristo. 
Me doy cuenta de que vivimos en un tiempo que no nos gusta escuchar sobre el 
juicio justo de Dios, como si nos tocara a nosotros hacer esas reglas. 
La mentira está siendo gritada tan fuerte como siempre, “puedes ser tu propio dios 
y seguramente no morirás”. 



El otro día me encontré con este versículo en mi lectura personal de la Biblia y me 
quitó el aliento a la luz de lo que todo nuestro mundo está experimentando. 
Salmos 9:19–20 Levántate, oh Señor; no prevalezca el hombre; sean juzgadas 
las naciones delante de ti. Pon temor en ellas, oh Señor; aprendan las naciones 
que no son sino hombres. 
Esta es una declaración increíble que tal vez nunca será capaz de hacerse de nuevo 
en nuestras vidas, un porcentaje sustancial de seres humanos en todo el mundo esta 
noche, están en cuarentena y desesperadamente solos. 
Hemos sido humillados hasta nuestras entrañas y nosotros, no somos más que 
hombres. 
¿Sabes lo que necesitamos desesperadamente?, un Salvador que tomaría esa 
posición por nosotros. 
Usted puede recordar que justo antes de estos eventos, en el aposento alto en la 
última cena, Jesús le dijo a Pedro que lo iba a negar, ¿recuerdas lo que dijo Pedro y 
lo que todos los demás dijeron? 
Mateo 26:35 Pedro le dijo: Aunque tenga que morir contigo, jamás te negaré. 
Todos los discípulos dijeron también lo mismo. 
Marcos 14:50 Y abandonándole, huyeron todos. 
Y allí estaba Jesús, para hacer frente a las pruebas, y las burlas, y las golpizas, 
¿Cómo lo hizo? Solo. 
Pero amigos, esa no era la copa, al menos no la culminación de la misma. 
La copa llegó al mediodía del viernes, el Viernes Santo, ¿por qué razón la gente 
como tú y yo y otros alrededor del mundo, hoy lo llamarían el Viernes Santo? 
Una manera de responder a esa pregunta es, porque alguien te ama tanto que estaba 
dispuesto a MORIR SOLO en nuestro lugar. 
Mateo explica en Mateo 27:45–46 Y desde la hora sexta hubo oscuridad sobre 
toda la tierra hasta la hora novena.  Y alrededor de la hora novena, Jesús 
exclamó a gran voz, diciendo: Elí, Elí, ¿lema sabactani? Esto es: Dios mío, 
Dios mío, ¿por qué me has abandonado?” 
Esa es la muerte sustituta de Cristo. 
2 Corintios 5:21 Al que no conoció pecado, le hizo pecado por nosotros, para 
que fuéramos hechos justicia de Dios en Él. 
1 Pedro 3:18 Porque también Cristo murió por los pecados una sola vez, el 
justo por los injustos, para llevarnos a Dios, muerto en la carne pero 
vivificado en el espíritu; 
Amigos, ¿saben lo que esto significa: Jesús estaba dispuesto a estar solo. para que 
así tú nunca tengas que estarlo. 
¿Puedo preguntarte esta noche: sabes que sabes que sabes que estás en camino al 
cielo? 



¿Has admitido que eres sólo un hombre y un pecador y que tu pecado te separó de 
Dios? 
Pero ya no quieres estar solo, quieres confiar en lo que Jesucristo hizo en la cruz 
para pagar el precio de tu redención, quieres que Jesús te traiga a Dios. 
Amigo Cristiano, este tiempo de cuarentena ha sido extraño, para algunos ha sido 
peligroso, ya que todavía están trabajado como proveedores de cuidado de la salud 
o los primeros en responder. 
Tal vez ha sido estresante debido a las incógnitas de tu trabajo o negocio. 
Pero como cristiano, ¿Has estado solo, verdaderamente solo? 
Muchos dirían: no, de algunas maneras extrañas incluso ha sido refrescante. 
Porque cuando Cristo es todo lo que tengo, me fortalece al saber que Cristo es todo 
lo que necesito. 
Esperanzados descansamos en esta amonestación y promesa: 
Hebreos 13:5–6 - Sea vuestro carácter sin avaricia, contentos con lo que 
tenéis, porque Él mismo ha dicho: Nunca te dejare ni te desamparare, de 
manera que decimos confiadamente: 
El Señor es el que me ayuda; no temeré. 
¿Qué podrá hacerme el hombre?" 
¿y por qué el amor puede hacer una afirmación tan confiada? porque nuestro 
Salvador estaba dispuesto a estar solo en mi lugar. 
Supongo que este tiempo de cuarentena nos ha hecho más agradecidos por nuestros 
hermanos y hermanas, amamos la comunión que tenemos en Cristo y nos echamos 
de menos. 
¿Cuándo podremos volver a estar juntos? 
Esa es una buena pregunta y por preocupación por nuestros trabajadores de la 
salud, nuestra comunidad y nuestros propios miembros, no vamos a apresurarlo. 
E incluso cuando lo hagamos, podemos estar tomando la comunión por un tiempo 
sentados a 6 pies de distancia, con mascarillas puestas. 
Pero amigos, nos dirigimos a un lugar donde no hay virus, no hay ventiladores, no 
hay miedo, y no hay muerte. 
Por lo que Cristo hizo el Viernes Santo, y cómo fue afirmado por Su resurrección 
el Domingo de Pascua, tenemos la esperanza del cielo donde disfrutaremos de un 
Shalom sin restricciones con nuestro Dios, y con los demás. 
 


